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LUZ QUE VINO A ILUMINAR LAS TINIEBLAS DEL MUNDO. 

Cuando irrumpe un rayo de luz en una habitación, inmediatamente se ilumina el interior, 
incluso las esquinas más ocultas u olvidadas: así pasa cuando irrumpe la Palabra en la 
historia. Lo mismo sucede con Jesús, luz que vino a iluminar las tinieblas del mundo. Es inútil 
resistir: quien no acoge la luz, automáticamente ya está juzgado. Y es ahora, precisamente, 
cuando se descubre lo que antes podía ocultarse astutamente o hacer que pareciera justicia 
impecable. La Palabra de Dios escudriña lo más hondo del corazón, saca a la luz las 
intenciones más secretas, desenmascara las tramas de la mentira. Aparece a las claras 
quién es el que se fía de Dios y sólo teme no corresponder a la grandeza de su amor 
misericordioso, y quién, por el contrario, con una mente y un corazón mezquinos busca en 
otra parte gratificaciones furtivas, como si la felicidad fuera incompatible con la verdad 
evangélica. 

Es la misma vida, en su día a día, quien lleva a cabo el discernimiento. Dichoso quien se 
deja traspasar por la Palabra de Dios como por un rayo de luz que separa en el propio 
corazón el oro de la escoria. A la luz de la verdad podrá gustar la libertad del abandono filial 
en las manos paternas de Dios, y nada ni nadie le podrá atemorizar o engañar. 

ORACION 



Ven, dulce luz, verdad que nos da vida. Penetra en el corazón, abre las ventanas del alma, 
ilumina los pensamientos, las esperanzas y los deseos. Sácanos del sopor, cuando la rutina 
pretenda apagar en nosotros la vigilancia y el animo de resistir al mal. Resplandece en la 
niebla de la duda donde todo se oculta y se difumina, como si bien y mal fuesen palabras 
vanas pasadas de moda. Concédenos una aguda percepción del bien, el horror a la mentira, 
la pasión por la verdad que nos hace libres. 

Resplandece y haz que evitemos las seducciones que asedian nuestro camino cotidiano. 
Haznos gustar el sabor de la Ley de Dios, la belleza transparente de una rectitud a toda 
prueba, el alivio de las lágrimas de arrepentimien to, el gozo del perdón dado y recibido, 
cuando nos descubrimos falsos o mezquinos. No permitas que nos engañemos o desviemos 
a nuestros hermanos, sino guárdanos a todos con la dulce fuerza de tu fidelidad, que 
siempre es descanso para el que, en la prueba, se abandona confiadamente a tu amor 
misericordioso. 

  

 


